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2.2. �Logros en igualdad entre mujeres y hombres  

en Andalucía durante 2017

Elaborar presupuestos con perspectiva de género significa garantizar que los compromi-
sos hechos por los gobiernos se traduzcan en recursos presupuestarios que hagan viables 
acciones transformadoras de las desigualdades de género. Significa también, comprender 
el impacto diferenciado que tiene el uso de los recursos públicos en la vida de mujeres y 
hombres, y usarlos de forma más estratégica para mejorar las condiciones de vida de la 
población. 

En este segundo apartado del capítulo 2 se ofrece un resumen de los principales logros 
en relación a la igualdad de género acaecidos en la realidad andaluza durante el último año 
en los ámbitos sociales y económicos más relevantes para mujeres y hombres en Andalucía. 

En primer lugar, en el ámbito de poder y representación se analiza la evolución de los 
principales indicadores respecto a la participación de ambos sexos en los puestos de toma 
de decisión en distintas áreas. Una evolución favorable de estos datos lleva aparejado un 
aumento generalizado de una percepción más igualitaria entre hombres y mujeres, así como 
mayores opciones para incluir la diversidad social en la toma de decisiones, y para situar la 
“agenda de género” en la corriente principal de las políticas públicas. 

El Consejo de Gobierno de Andalucía se sigue manteniendo en similares márgenes de 
equilibrio que en 2016, con un 42,9% de mujeres y un 57,1% de hombres y el conjunto del 
personal alto cargo se encuentra asimismo en la franja de equilibrio por sexto año consecutivo, 
con un IPRHM de un 0,87. Las viceconsejerías presentan la misma distribución equilibrada que 
en 2016 con un 57,1% de representación femenina y un 42,9% de masculina, y las secretarías 
generales mejoran su situación llegando casi a la paridad, con un 0,91 de IPRHM. 

En los órganos de dirección de la Agencia Pública Empresarial de la Radio y Televi-
sión de Andalucía y sus sociedades filiales, Canal Sur Televisión S.A. y Canal Sur Radio S.A. 
se ha registrado por primera vez en la serie histórica datos de representación equilibrada, 
ocupando las mujeres el 42,3% de los puestos, frente al 57,7% de hombres. Estos datos 
constatan el esfuerzo realizado en todos los sectores de la RTVA para alcanzar la represen-
tación equilibrada por sexo entre su personal directivo.

El Parlamento de Andalucía vuelve a presentar registros de representación equilibrada 
en 2017, repitiendo los datos de 2016 con un 50,5% de mujeres y un 49,5% de hombres. 
Andalucía vuelve a ser la tercera región con mayor número de diputadas, siendo sólo supe-
rada por Canarias y País Vasco. Los cargos unipersonales de las comisiones parlamentarias 
muestran una representación equilibrada por sexo, con un 41,6% de los cargos desempeña-
dos por mujeres y un 58,4% por hombres.

En los puestos de alcaldías se ha producido un avance en los dos últimos años, ya que 
en 2015 los municipios andaluces contaban con un 23,1% de mujeres y un 76,9% de hom-
bres, mientras en 2017 las proporciones son de un 24,3% y un 75,7%, respectivamente. 
De esta forma se afianza el lento pero continuo avance que en el ámbito municipal se está 
produciendo, si bien los registros siguen encontrándose muy lejos de la representación 
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equilibrada por sexo. Andalucía presenta unos registros de presencia femenina en las 
alcaldías que mejoran en casi 5 puntos la media nacional que es de 19,6%.

Atendiendo al grado de urbanización3 de los municipios, las mujeres ocupan el 22,7% 
de las alcaldías de municipios urbanos, el 23,4% de las de municipios de término medio, y 
el 24,5% de las de municipios rurales. Aunque existen mínimas diferencias, los registros de 
2017 muestran que la presencia femenina es ligeramente mayor cuanto mayor es el grado 
de ruralidad de los municipios. 

La presencia de mujeres y hombres en los órganos ejecutivos de los partidos políti-
cos, sindicatos y organizaciones empresariales en Andalucía no alcanza en su conjunto 
valores de representación equilibrada por sexo en 2017, estando ocupados en un 38,8% por 
mujeres y en un 61,2% por hombres.

No obstante, la situación es muy diversa entre las diferentes organizaciones ya que la 
mayoría de los partidos políticos (a excepción del Partido Popular) presentan datos de 
representación equilibrada en sus órganos ejecutivos. Podemos es la formación con una 
presencia femenina más elevada (57,6%) en su Consejo Ciudadano, el PSOE–Andalucía cuen-
ta con datos cercanos a la paridad, que mejoran los de años precedentes con un 48,9%, 
(44,4% en 2016). Por su parte, Izquierda Unida–Los Verdes Convocatoria por Andalucía 
mejora significativamente los registros de presencia femenina en su ejecutiva, alcanzando 
la representación equilibrada por sexo, con un 43,3% de mujeres, (39,7% en 2016). Final-
mente, el Partido Popular andaluz es el único que no presenta registros de representación 
equilibrada por sexo en su Comité Ejecutivo Regional, contando tan solo con un 35,2% de 
presencia femenina, pese a haber mejorado levemente sus datos con respecto a 2016 
(33,3% de mujeres). No se cuenta con datos sobre Ciudadanos para el año 2017.

Los equipos directivos de la agencia estatal Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (CSIC) siguen contando con una presencia mayoritariamente masculina (71,1%) 
en el conjunto de Andalucía. No obstante, en 2017 la presencia de mujeres sube ligeramen-
te, 0,9 puntos porcentuales, situándose en el 28,9%.

Por último, las juntas de gobierno de las academias en Andalucía muestran una baja 
participación de mujeres, concretamente del 14,9%, aunque en 2017 se observa un ligero 
aumento (en 0,4 puntos porcentuales) con respecto a los valores del año anterior. Por su parte, 
la distribución de hombres y mujeres en los órganos de gobierno de las 9 Cajas Rurales con 
domicilio social en Andalucía en 2016, altamente masculinizada, es de un 93% de hombres y 
un 7% de mujeres, dato que mejora en 0,1 puntos porcentuales al del año anterior.

El empleo es otra de las áreas en que es fundamental que se produzcan avances soste-
nidos que hagan posible la independencia económica y personal de las mujeres. La situación 
laboral ha mejorado para ambos sexos ya que al comparar el 2T de 2017 con el mismo 
trimestre del año anterior, se observa que la población empleada crece interanualmente, 
tanto entre las mujeres (4,7%), como entre los hombres (4,1%). En términos absolutos, 

3   �El grado de urbanización es una variable utilizada por Eurostat e incluida por primera vez en los indicadores del capítulo de 
Realidad de este Informe de evaluación de impacto de género en el Presupuesto 2018. Para ampliar la información, véase 
la introducción del mencionado capítulo.
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este incremento supone un total de 57.600 mujeres y 65.000 hombres más. Por su parte, 
la población parada ha descendido con respecto al mismo trimestre del año anterior en un 
12,7% menos entre los hombres, y en dos puntos porcentuales más entre las mujeres, para 
las que la variación del paro se cifra en un 14,8% menos. Por sectores, destaca la ocupación 
en la industria turística de Andalucía del año 2016 en el cual la ocupación femenina ha 
crecido en un 12,1% en el último año llegando al 43,4% de mujeres (161.400 ocupadas). 

Analizando los datos por sexo, aunque la tasa de temporalidad en las mujeres ha sido 
históricamente algo superior a la de los hombres, a partir de 2014 se invierte esta situa-
ción, registrándose menores tasas de temporalidad en las mujeres asalariadas. En 2016, 
el 36,2% de los hombres asalariados tenían en Andalucía un contrato temporal, frente al 
34,8% de las mujeres. La tasa masculina baja en 7,5 puntos porcentuales desde 2006, y la 
femenina, en 14,8 puntos. 

Sigue reduciéndose la brecha de género en el empleo de las personas con disca-
pacidad repitiéndose la tendencia de los últimos años. En 2015 la tasa de empleo femenina 
se incrementó en 1,8 puntos porcentuales alcanzando el 20,9%, mientras la masculina des-
cendió un 1,6% con respecto al año anterior. Pero es en la tasa de paro donde se observan 
los avances más importantes ya que la femenina se redujo en 4,5 puntos y la masculina en 
4,3 puntos porcentuales. 

En este sentido, merece la pena señalar la aprobación en 2017 de la Ley de los Derechos 
y la Atención a las Personas con Discapacidad en Andalucía, una norma que afecta a más de 
720.000 personas en la comunidad autónoma y que incluirá un Plan de atención de mujeres, 
orientado a mejorar su accesibilidad y empleabilidad.

En relación a la evolución interanual de la afiliación a la seguridad social a fecha de 
mayo de 2017, se observa que la afiliación masculina ha ascendido (4,7%), de manera algo 
más pronunciada que en el caso de las mujeres (4%) en este mismo periodo. La evolución a 
nivel nacional para este periodo es similar, ya que la afiliación también ha crecido en el caso 
masculino un 3,9% en los hombres y un 3,6% en las mujeres.

La diferencia salarial es uno de los principales aspectos de la desigualdad laboral 
entre hombres y mujeres. Esta diferencia salarial por sexo se cifra en 2015 en Andalucía en 
3.887€ anuales, por debajo de los 4.636€ de diferencia que se dan a nivel nacional. Esta 
cantidad es prácticamente igual a la registrada en 2014, que fue de 3.888€.

Las pensiones constituyen otro ámbito en el que se registran brechas de género reseña-
bles. Así, en el estudio de las pensiones contributivas, este año se ha incluido la variable 
“grado de urbanización” anteriormente mencionada, que ha facilitado resultados reveladores 
desde la perspectiva de género. La brecha más amplia entre mujeres y hombres se da en las 
pensiones de jubilación y en los municipios con grado medio de urbanización donde los hom-
bres perciben una media de 336,7 euros más que las mujeres, es decir un 55,8% más. La 
cuantía media de las pensiones de viudedad, mayoritariamente femeninas, refleja una brecha 
de género que afecta a los hombres: en el entorno urbano las diferencias entre sexos son 
más reducidas ya que las mujeres perciben de media un 33,9% (170,9 euros de media) más 
que los hombres, mientras en los municipios intermedios o los de carácter rural, las mujeres 
perciben de media una pensión alrededor de un 50% más elevada. Por último, con respecto 
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a las pensiones por incapacidad, la brecha de género se amplía a medida que el municipio 
es más pequeño. Así los hombres cuentan, en los municipios considerados urbanos, con una 
pensión un 14,8% más elevada que las mujeres. En el entorno rural esta diferencia se eleva 
a un 34,2%, lo que supone 194,3 euros más de media. 

Las declaraciones presentadas en el ejercicio 2016 en la Comunidad Autónoma de 
Andalucía correspondiente a la campaña de IRPF 2015 ascendieron a un total de 3.256.045. 
De ellas el 57,4% pertenecieron a personas físicas declarantes hombres (1.870.554 decla-
raciones) y el 42,5% a mujeres (1.385.491 declaraciones). Al comparar los datos con los 
de la campaña de IRPF 2014, la conclusión que se obtiene es que en 2015 ha aumentado el 
número de declaraciones en un 0,4% respecto al ejercicio anterior (12.643 declaraciones). 
Tal aumento viene propiciado por las declaraciones presentadas por mujeres, que han sido 
14.702 más, descendiendo las de hombres en 2.059. 

En el ámbito de la empresa, resulta muy interesante observar la evolución de los indi-
cadores sobre participación de las mujeres en la creación de empresas, en sus diferentes 
fórmulas. Así, el número de personas socias iniciales en las sociedades cooperativas cons-
tituidas en Andalucía durante 2016 ha sido de 1.556 personas, lo que supone un aumento 
relevante (un 26,3%) respecto de 2015. De estas personas que han constituido empresas 
cooperativas, 637 (un 40,9%) eran mujeres y 919 (un 59,1%) hombres, lo que implica la 
existencia de una brecha de género en el ámbito de la economía social. No obstante, esta 
brecha se va reduciendo de manera leve pero continua, dado que el número de mujeres que 
constituyeron cooperativas en 2015 fue de 440, lo que supone que en 2016 se ha registra-
do un crecimiento de un 44,8%, frente al crecimiento del 16% que experimentan los hombres 
que han constituido cooperativas, lo que implica que, de seguir la tendencia, se podría cerrar 
esta brecha en el medio plazo.

Llama poderosamente la atención, la creación de sociedades cooperativas en el ámbito de 
agricultura y pesca, dado que el número de mujeres ha pasado de 51 en 2015 a 240 en 2016, 
lo que supone un crecimiento del 370%. Otros sectores donde el número de mujeres en coope-
rativas ha crecido son el de comercio y reparación (de 45 a 64) o el de hostelería (de 27 a 34).

Un fenómeno parecido se da entre las personas empleadoras en general en Andalucía, 
que en la actualidad suponen un total de 155.500 personas. Destaca en esta evolución el 
importante incremento que en 2016 ha experimentado el número de mujeres empleadoras, 
que sube un 24,2%, llegando a un total de 43.500, es decir un 28% del total de personas 
empleadoras. 

El empleo autónomo en Andalucía ha continuado durante 2016 la senda de crecimiento 
iniciada en 2013. De esta forma, entre 2012 (el año con el nivel más bajo de altas) y 2016 se 
registró un crecimiento del 8,2% en el total de altas en este régimen. Dicho crecimiento ha sido 
impulsado principalmente por las altas de mujeres como trabajadoras autónomas, pues su tasa 
de incremento en el período 2012–2016 ha sido del 11,2%, frente a un 6,7% de los hombres. 
El mayor impulso de las altas de mujeres como trabajadoras autónomas se ha mantenido 
también en 2016, con un 1,5% mientras que los hombres han experimentado un crecimiento 
del 1,3%. Sin embargo, el hecho de que las mujeres hayan registrado un mayor incremento en 
las nuevas incorporaciones no oculta el dato de que, en términos globales, las mujeres sólo 
suponen el 34,5% de las altas y que el 65,5% de estas altas corresponden a hombres. Hay que 
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señalar que esta brecha de género se está reduciendo, aunque levemente, puesto que entre 
2009 y 2016 la brecha sólo ha disminuido en 1,6 puntos, lo que viene a justificar la necesidad 
de incrementar las medidas que ya se están llevando a cabo en este sector. 

En 2018 se prevé en este sentido la aprobación de la Ley de Fomento del Emprendimiento 
(LAFE) en Andalucía, una norma que busca garantizar la igualdad de oportunidades a la hora 
de emprender, eliminando obstáculos relacionados con la procedencia económica o social, el 
género, la edad o la ubicación territorial de la persona que quiera poner en marcha un proyecto 
empresarial. 

La educación es un área fundamental para la igualdad de género ya que cumple la 
función socializadora de transmitir valores y modelos de convivencia, y también porque es 
responsable de facilitar servicios de calidad, imprescindibles para la conciliación de la vida 
personal y familiar. 

En este sentido se continúa en 2017 la tendencia de años anteriores con el incremento de 
119 centros que imparten educación infantil. En el periodo comprendido entre los cursos 
2007/2008 y 2017/2018 dichos centros han aumentado un 116%, pasando de 1.020 a 
2.206 centros en la actualidad, de los que 1.900 están adheridos al programa de ayudas de la 
Junta de Andalucía. El alumnado en centros de Primer Ciclo de Educación Infantil en Andalucía 
suma un total de 99.821, habiéndose producido este año un aumento de 365 plazas en este 
ciclo. Los centros educativos que se acogen al Plan de Apertura para el curso 2017/2018 
aumentan un 1,6% alcanzando la cifra de 2.382 centros acogidos entre los que prestan ser-
vicios de aula matinal, comedor y de actividades extraescolares el 65,4 %, 81,4% y el 84%, 
respectivamente. 

El seguimiento de la brecha de género en la educación toma en cuenta la tasa de idonei-
dad en diferentes edades del alumnado, es decir, el porcentaje de alumnas y alumnos que 
se encuentran matriculados en el curso que les corresponde por su edad. El análisis de esta 
tasa muestra que la tasa de idoneidad en la enseñanza educativa obligatoria de las alumnas 
es siempre superior a la de los alumnos por lo que la brecha afecta a estos últimos. En el 
periodo comprendido entre el curso 2009/2010 y el curso 2014/2015 vuelve a reducirse 
esta brecha entre los y las estudiantes de 13 años en 1,4 puntos porcentuales, en los de 14 
en 0,2 puntos porcentuales y en los de 15 años, en 0,6 puntos porcentuales. 

En este ámbito también hay que destacar la publicación en 2017 de la resolución de la 
Consejería de Educación por la que se hace público el criterio de género menos repre-
sentativo en la escolarización de la Formación Profesional (FP) básica a aplicar 
en el proceso de admisión del alumnado en caso de empate para el curso 2017/2018, 
en desarrollo del artículo 39, de la Orden de 8 de noviembre de 2016, por la que se 
regulan las enseñanzas de Formación Profesional Básica en Andalucía, los criterios y el 
procedimiento de admisión a las mismas y se desarrollan los currículos de veintiséis títulos 
profesionales básicos, con la que se busca corregir el desequilibrio de género existente 
en las familias profesionales. 

La enseñanza universitaria es otro de los ámbitos en los que se deben estudiar los 
cambios en relación a la igualdad de género tanto entre el alumnado y el personal universitario 
como en la programación y contenido de los propios estudios, porque sus actuaciones tienen un 
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importante impacto en la sociedad. La distribución del alumnado por tipo de estudio sigue mos-
trando desequilibrios de género ya que los estudiantes que finalizan estudios de grado y primer y 
segundo ciclo en Ciencias Sociales y Jurídicas son mayoritariamente mujeres, (un 65,8%), llegan-
do esa proporción al 71,7% de alumnas en Ciencias de la Salud donde los alumnos representan 
un 28,3%. Finalmente, la rama de conocimiento de Ingeniería y Arquitectura, concentra el mayor 
número de hombres egresados, con una representación masculina del 71,8%.

Este año se incluye por primera vez en este informe un indicador de distribución del Per-
sonal Docente e Investigador (PDI) por sexo de las universidades públicas andaluzas, el 
cual muestra que en 2015 el 37,9% de este personal son mujeres, y el 62,1%, hombres. No 
obstante, se observa una tendencia positiva ya que en el periodo 2009–2015 la participación 
femenina aumentó 2,9 puntos porcentuales. 

También por primera vez en este informe se aportan dos indicadores que muestran 
importantes desigualdades y en los que las políticas públicas tienen que seguir incidiendo. 
El primero es el porcentaje de investigadoras principales en grupos de I+D en Andalucía 
que se sitúa en 2016 en un 26%, y el segundo recoge los datos sobre investigadoras prin-
cipales en proyectos de excelencia, que representan un 28,4% del total.

Sigue siendo acusada la brecha de género en las cátedras universitarias en Andalucía 
a pesar de que en el curso 2015/2016 la proporción de mujeres se ha incrementado en 
0,3 puntos porcentuales respecto al curso anterior, alcanzando el 20,4%. En las escuelas 
universitarias, la representación de las mujeres catedráticas, usualmente mayor que la 
registrada en las universidades, ha aumentado igualmente, 0,3 puntos porcentuales, llegan-
do al 33% del total.

En cuanto al uso de las TIC, la brecha digital de género evoluciona lentamente habién-
dose experimentado una reducción de la misma en los usos de Internet que realiza la pobla-
ción de 16 a 74 años por motivos particulares en 2016, en ámbitos como la participación en 
las redes sociales o el uso de la banca electrónica, mayoritariamente masculina, en los que 
se reduce la brecha en 2,3 puntos porcentuales. En la petición de consultas médicas, existe 
una brecha de 13,4 puntos con una participación mayoritariamente femenina. En relación 
a la interacción con las administraciones públicas por Internet, se ha reducido la brecha en 
prácticas como la descarga de formularios oficiales entre mujeres y hombres en un punto 
porcentual.

En el ámbito de la salud, es de destacar que en 2015 el porcentaje de personas que pre-
sentan una pauta de riesgo en el consumo de alcohol ha disminuido con respecto al estudio 
de 2011, del 4,6% al 2,2%. Aunque el porcentaje de hombres con un consumo de riesgo de 
alcohol es mayor que el de las mujeres (2,9% frente a 1,5%), en 2015 este consumo sigue 
disminuyendo en los hombres (1,6%) y se mantiene estable en las mujeres (0,5%).

En los últimos años se observa una reducción progresiva del número de muertes por 
suicidio en Andalucía pasando de 784 muertes en 2014 a 682 en 2015, lo que supone un 
descenso del 13%. Esta minoración es más acentuada entre los hombres, donde se reduce 
en un 15,5% respecto al año 2014, mientras en las mujeres la reducción es menor, con un 
3,7% de defunciones menos que en 2014, resultando una distribución por sexo en 2015 de 
un 23% de mujeres y un 77% de hombres.
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Por otro lado, según los datos de la Dirección General de Tráfico, el número de personas 

fallecidas en Andalucía como consecuencia de un accidente de tráfico en el año 2015 
decreció para ambos sexos alrededor de un 6% con respecto al año anterior, aunque los 
hombres representan una extensa mayoría (78,7% del total).

Otra de las áreas de política fundamentales para la igualdad de género la constituye la 
atención de la dependencia. En cuanto a la distribución por sexo de las personas usuarias 
de los servicios prescritos a través del Programa Individual de Atención (PIA), se observa que 
en todos los servicios la presencia de mujeres es mayoritaria, siendo más notable la parti-
cipación femenina en los servicios de promoción de la autonomía personal y prevención de 
la dependencia, la teleasistencia y la ayuda a domicilio, con una representación del 80,5%, 
79,1% y 72,6% respectivamente. Sólo el servicio de centros de día y de noche cuenta con 
una presencia similar de mujeres y hombres, con una diferencia de 3,5 puntos porcentuales 
con mayoría femenina. En la atención residencial, la brecha de género en 2017 se sitúa en 
21,8 puntos porcentuales con mayor participación de las mujeres, si bien se ha reducido 
respecto a 2016 (22,3 puntos porcentuales).

La violencia de género es la máxima expresión de la desigualdad de género en cual-
quier sociedad y por ello, es absolutamente imprescindible que todas las administraciones 
públicas colaboren para aplicar medidas innovadoras en este ámbito que estén dotadas de 
recursos presupuestarios. En este sentido merece la pena destacar la aprobación en 2017 
del Pacto de Estado contra la Violencia de Género con 213 medidas que deben ser aplicadas 
a partir del año 2018.

Durante 2016 ha habido una disminución destacable en el número de muertes por 
causa de violencia de género. En España murieron por esta causa un total de 44 mujeres, 
lo que supone un descenso interanual de un 26,7%. En Andalucía se registraron un total de 
3 víctimas mortales en el año 2016, lo que representa el 6,8% del total de las víctimas del 
conjunto del Estado. Comparando este dato con el elevado número de fallecidas del año 
2015, supone un descenso en el número de víctimas de un 78,6%.

Otra novedad a destacar este año es la inclusión de un indicador sobre usuarias en los 
centros del Instituto Andaluz de la Mujer (IAM), que se articula a través de los Centros 
Provinciales de la Mujer (CPM), radicados en cada capital de provincia de Andalucía y de 
los Centros Municipales de Información a la Mujer (CMIM), localizados en entidades locales 
de Andalucía. Estos servicios se configuran como el primer nivel de atención que reciben 
las usuarias, siendo derivadas, según los casos, al resto de servicios prestados por el IAM. 
Entre estos se encuentran: el Servicio integral de atención y acogida a mujeres víctimas de 
violencia de género y menores a su cargo, el Asesoramiento legal telefónico y los Servicios 
de atención psicológica. En el año 2016 el número total de mujeres atendidas ascendió a 
104.330, de las cuales 18.116 fueron atendidas en los Centros Provinciales de la Mujer y 
86.214, en los CMIM. 

En relación a las usuarias del Servicio integral de atención y acogida a mujeres víctimas 
de violencia de género y menores a su cargo, que cuenta con un total de 471 plazas, durante 
el año 2016 se ha atendido a 1.139 mujeres, un 6% más que el año anterior, y a 1.182 
menores a su cargo, un 8% más.
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Por último, y en este ámbito de políticas de igualdad, hay que señalar el incremento 
de las prestaciones de maternidad un 1,4% en 2016, con respecto al año anterior, con 
un número total de 49.613 prestaciones. Los permisos disfrutados con el padre u otro/a 
progenitor/a de manera simultánea o sucesiva en 2016 experimentaron un incremento de un 
4,9% con respecto al año anterior. Por último, los permisos de paternidad se incrementa-
ron un 3,7% con respecto al año 2015, habiéndose concedido un total de 39.109 permisos 
en 2016. 

El ámbito de agricultura y pesca cuenta en 2017 con una importante novedad, la 
aprobación del I Plan de igualdad de oportunidades entre mujeres y hombres en la actividad 
agroalimentaria y pesquera de Andalucía –Horizonte 2020, un instrumento que pretende 
combatir la doble discriminación de la población femenina en este sector, la que viene dada 
por el hecho de ser mujer y la que se deriva de vivir en un entorno socioeconómico desfa-
vorecido o que ofrece mayor resistencia a la incorporación plena de las mujeres al ámbito 
público. La mayor parte de las medidas se desarrollarán en las áreas de acceso al empleo, 
la conciliación laboral y familiar, la profesionalización del trabajo, el apoyo a la iniciativa 
empresarial y el reconocimiento social.

En 2017 la participación de las mujeres registradas como titulares de explotaciones 
ganaderas ha experimentado un ligero aumento interanual (0,2 puntos porcentuales), lo que 
supone el 14,6% del total frente al 85,4% de representación masculina. En 2016 el empleo 
femenino generado en la acuicultura marina en Andalucía, un sector muy masculinizado, 
creció 0,6 puntos porcentuales con respecto al año anterior, alcanzando el 13,1% del total. 

En el ámbito del deporte se observan importantes brechas entre mujeres y hombres a 
pesar de los avances acaecidos en los últimos años. Así, ha crecido ligeramente (0,3 puntos 
porcentuales) la proporción de mujeres deportistas contenidas en las tres relaciones de depor-
tistas de alto rendimiento publicadas en 2016, alcanzando el 35%. Las licencias deportivas 
femeninas se incrementaron en cinco puntos porcentuales en el mismo periodo llegando al 
21,5% y siendo los deportes más equilibrados por sexo balonmano, natación y atletismo. 

En el capítulo de Representación de este informe se confirma un año más la tendencia 
de feminización generalizada en el personal al servicio de la Junta de Andalucía en los secto-
res de Administración general y de Justicia, Sistema educativo y Servicio Andaluz de Salud. 
En esta línea, la Consejería de Hacienda y Administración Pública cuenta como objetivo del 
ejercicio 2018 con la aprobación del Plan de Igualdad entre Mujeres y Hombres de la Junta 
de Andalucía, así como su implantación no sólo en el ámbito de la Administración General de 
la Junta de Andalucía, sino también en el resto de sectores como el docente, el sanitario y 
el propio del personal de justicia. 

Por último, y en ese mismo capítulo dedicado al análisis de la representación, se analiza 
por primera vez este año el personal perteneciente a las entidades instrumentales, de las 
que hasta ahora sólo se había analizado su personal directivo, y en ellas se constata que 
el personal se distribuye de manera global de una forma muy equilibrada entre hombres 
y mujeres, prácticamente paritaria, si bien no se guarda dicha proporción en los mandos 
intermedios de las organizaciones y, menos aún, en los puestos directivos o en los órganos 
de gobierno, donde la presencia de mujeres es siempre minoritaria. 


